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Vió los feroces, épicos combates de la última 
guerra Turoo-·Rusa, y el tremendo clesastl·e ele 
la Francia. 

Vio a 1a Grecia luchar heroicamente contra 
el poder odioso del Imperio Otomano, hasta olJ· 
tener Bn independencia en Andriauópolis, y vió 
también luchar a uno de esos pueblos elegidos, 
al pueblo mexicano, que honró a la humanidad 
al proclamar ante los déspotas del mundo, el 
dogma redentor y luminoso de sn Constitución 
liberadora: 

EL POE.DLO MEXIOANO REOONOOE COMO BASE DE 

LAS INSTITIJCióNES SQOIALE¡;\ LOS DERECHOS DEL 

HOMBRE. 

LA BOBERA.~ÍA NACHJN AL RESlDE EN EL PUEBLO, 

Y I~S VOLUNTAD 0Jj;L PUEBLO CONSTITUIRSE EW REPÚ· 

HLICA. 

~N L.A REPÚBLlUA TODOS NAOEN LIBRES. Los ES· 

CLAYOS QtJE PISF.N EL suno NACIONAL, RECOBRAN 

POR KSE SOLO HEQHO $U LlBERT.AD, Y TIENEN DERE· 

ano A LA 'PRO'rEOOI<ÍN DE LAS LE1F:8. 

Tono PODER PÚBLICO DIMANA DEL PUEllLO y SE 

L.l\fSTITUYE PARA Sü BENRFIC10, 

EL PUE.BLO TTENJ<; l!.'N TODO TIEMPO EL INALIENA­

BLE DERECHO D~ ALTERAli O MODIFICAR LA FORMA 

DE su GOBIERNO. 

EN LA REPÚBLlCA NCt IIAY FUEROS, NI SE REGO· 

NOOF..N TÍ'l'ULOS m,; NOBLEZA, NI PRERROGATIVAS, NT 

HONORES HEREDITARIOS. 

SÓLO EL PUEBLO, LEGÍTIMAMENTE R!i:PRESENT.A-

4l 

D0, PUED.EDECRETAR RECOMPENSAS EN Il.ONOR DE LOS 

QUE HA.Y.AN PRESTADO Q PRESTAREN SERVICIOS Ji:MI· 

NENTES .A L.A. p A'rRlA o A LA HnrA NlDAD. 

NADIE PU1füE SER OBLlG-.ADO A PRli:ST.AR Tll.A13A· 

Jt)~ PERSONAL E::;, SIN LA ,JU8TA Rl<~TRIBOOTÓ~ r SIN SU 

1'LENO CONSENTD1IENT0, 

EN L.A. REPVBLIOA MEXIOAN.A NADIE PUEilE S:ER 

,H'ZGADO POR L.EYl<'.S PRIVATIVAS. 

N ADI:E PUEDE E'JERf'ER YIOLENl'LA PARA BECLA· 

l\IAE su urmlWHO. 

LA PERSONA, LA. 1''AMIL1A 1 Ef, DOMfQILIO, LOS PA· 

]>ELES Y LAS POSF.SJON1<:81 SON INVfOLABLF.S. 

EL DERECHO HE Pli:TIClllN ES ABSOI.CTO, La • .JUS· 

.l'fIOIA GRA'l'UlTá.. 

LA M:ANIFESTAOIÓN DE LAS IDEAS ES LIBRE. 

LA. ENSEÑANZA. ES L1BRE1 LA PROFESIÓN ES LU!RE, 

Y .EL TRAB.,UO ES LlBRE. 

LA IJBERT.AD DE ESCRIBIR ES INVHILA.BLR. 

¡Tono EN E&T.A NACIÓN: EL SUELO, EL PUEBLO, 

EL HOMBRE, EL PF.NSAMIENTO Y LA PALABRA, TODO 

ES LIBRE! 

Por las excepeionales condiciones de su s.i· 
tuadóa g-tlográfü.:a, por la benignidad de su cli­
ma, la 1·iqneza de su suelo y el carácter de su 
¡rneblo, México está llamado a figurar: un día, 
entre las primeras potencias comerdales del 
mundo. 

Posible es que, ocupando un Jugar iuterme· 
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dio entre la poderosa Confederación Arneri ca ua 
y Jas numerosas, Repúblfoas de Oeuti•o y Sud­
América; ci·uzado por el ferrocarril del Istmo de 
rrehuantepec, cL1ya hnporürncia estratégica. y 
cnmei·cial t:s iuca1culable; y adquiriendo, como 
llegará á ad<¡uirir, una prepoll(lewncia excep­
cional, con la ape1·tura del Canal de Panamá, se 
c.onvietta en el centro, en el emporio de las ope· 
raciones comerciales, y tal vez militaret:i, de ]os 
pueblos del Sur y del Norte, y de las plazas de 
Oriente y de Ocddente. 

Es po;;ible también que se couvierta en urn1 
gran B.e¡nfolica neutral, JJrotegida y respetada 
por todas aquellas naciones, cuyos có.autiosoa 
intereses rnrntares, políticos y comerciales, qne-­
daría.n a en vez. fav0Teddos1 equilibrados y am­
pa,radois con la uentralida.d pe.i·petua del terri­
tDrio mexicano. 

Este pri ·dl€giac1o territorio, cuya forma ge­
nernl ea casi la <ls un tTiángulo, teniendo por 
base la línf'-..a divisoria con los J-Cstados Unidos, 
por vértice la península yucnteca, y por lados 
2,580 kilómetros de costa oriental en el Atlánti· 
coy 61 250 kilómetros de eosta occident.tl -en el 
P:icífico; mida una extensión casi cuatro veces 
mayor que la de Francia: l .~871324 kilómett·os 
cuadrados, con una anchrn·a máxima, de 2,000 
kilómi:,tros en la frontera del Norte y con una 
anchura mínima de 2Hi kilómet-ros en el Istmo 
de Tehmrntepec. 

A la variedad de su clima, determinada 
por diferencias de altura. y por la proximidad 
de dos oceanos, debe el poseei- tierras ca lien­
tt~s, frías y ternpladns y el ser susceptible de 
producir todas las variedades vegetn1es rle-1 
Globo. 

Desde los majestuosos pinos qne crrer.u en 
las heladas c11rnbres de bt Siena lfafl1·e1 hasta 
la caña de azúea.r que embellece las zonas tropi· 
cales_ de la costa, se encueh'an en el suelo mexi­
cano los más sabroso¡; frutos, lal!! más hermosat­
fiores. y los más ric::os cereales. 

Los agavea producen alcohol y fibras .texti­
l e¡:¡ en cantidades asombrnsas; el higo, el algo· 
dón, el maíz, el hule, la vainilla, el cafü, los 
cocoteros y el cacao, cla.n ph1giieB cosechas. 

Hay una enm·me variedad de plantas tinto­
riales, n.romátieu y medicinales que I)Idducen 
resina$, hálsarm>s y gomas. 

Bosquek! inmensos de mad.eras preciosas: ce­
dro, éba1101 rosa, caoba y limonero. 

gn las vastas llanuras se alimentan unme· 
rosas manadas y rebañ.os. 

En sus frondosas selvas hay <:aza en abnn· 
danl'.ia: pmn.ás, tigres, leopardos, jabalíes, cier­
vos y antílopes de varias clasoo1 una gTa-n va­
riedad de pájarns canoTos y aves multicolores 
f1e riquísimo plunrnje. 

Lm1 dos mares que bañ.an las pla.yas mexica­
nas, son muy ricos en pesca, y en sus costas Stl' 
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encuentran las conehas más vistosas; el oarey 
más preciall0 y la.s perlas máFA hermosas. 

Los metales precfoso.s fol'lna.u vet::ts de leguas 
de extensión, y sus ínnnmerable~ minas produ­
cen oro y plata eu cantidades fabulosas. 

Tiene México yacimientos ·de cobre y mou­
tañas de fierro, que podríau fácilmente <!baste· 
cer el mercado del mundo. 

RagioneB tau extensas y feraces como el Ya· 
qu1 1 q11e bastarían a alimentar un pueblo. 

M11y vastos mantos de carbón ele- piedra1 e 
ina,gotablt:iJS acumnladones de gnano. 

Mfirmoles, a labash-os y tecalis, de una be· 
lleza insuverabLe. 

Hny en sne boijgues vírgenes y seculares, ma­
Üera, suficiente para, 1·econ15b-uir tmalqaiera de 
las grandes capjtal~s del mundo; en sus mon­
tes, aun queda combustfüle pam siglm11 y el re· 
ciente descubrimiento de ricos yacimientos de 
petróleo1 asegura . un feliz porvenir a su iudus­
tl'ia. 

La població~, siempre creciente, de México! 
1la.8a ya de lJ millones, y bajo el punto de vis­
ta etn:ográfieo, puede dividirse en. tres grupos 
principales: 

l. Grupo europeo. 
2. Grupo mestizo. 
8. Grupo autóctono. 

La proporción aproximada. de dichos grupos 
es la sig nien te: 

Oiucueuta poi- ciento <le mestiz-os, treinta 
por dento de indios y veinte por ciento ne blan­
l:OS o europeos. 

A pesar de esto, la cnhei"Sióu del conjuntQ 
es notable. 

: 1La unidad moral del pneblo mexicano, di· 
ce el Príncipe Rolando Bonaparte1 con·e~ponde 
muy bien al magnífico conjunto geográfico de 

su territorio. • ~ . , 
1 'La población mexicana está. eu plenafus10n. 
''Los mei;tiz.osestán llamados a constituh' el 

fondo de ella; pero yn dei;de abora1 grecfa8 a la 
legislación y a las costnm bre¡-11 son en t~do 
y poi- todo ignales a. los blanco~, de raza mas o 
menos pura. 

HTienen el sentimie11to del pa.triotisn10, ri· 
gen lús destinos clel país, se extienden desde 
Acapulco a Ve1·acrnz y desrle Sonora has.ta Yt:· 
catánj pen,iguen 1111 mümm ideal y ,se enC'am:· 
mm hacia la unidad ~tno.gráfi.-ca. li~l porvemr 
es de ello$. 

'' Lle erará un <l.ía en que1 nehi<lo al atavismo1 
los rasg~s étnkos de los europeos y de los in­
di08 pnPdan .aún encontrarse en el pneblo me· 
xicano, como se encuentran .hasta. hoy los ras· 
g-os de lo$ árabes y godos en el pueblo español, 
-y los de los :fineses y lOij tártaros en e_l pueb1o 
~uso; pero el espíritu nacional no será alterado. 



I•Ese dfa, los mexicanos hablarán una sola 
lengua, rica y annonio~a 1 y no tendrán más que 
uua sola alma, noble y bien templada.."* 

La cultura,, cada vez mayor de la población 
de México; la ex.tensa red telegráfica y las gran­
des líuea.s ferrocarl'ileras qnfl facilitan la comu· 
nicacioU hasta entre los Estados más lejanos: 
las importantísimas mejoras últimamente reali· 
zadas en sus puertos: su 1Jrilla11.te eitnación fi­
nanciera; su floredente comerrio; la cordialidad 
con que acoge a. los extranjeros; la paz de que 
disfruta; la perfec.ta tolerancia <le cultos: la hon­
radez y liberaliclad de su Gobierno; sus externrns 
y firn~ea relacioner;1 diJ)lOmáticas y la ab:ioluta 
garantí-a que a todo hombre ot01:ga sn admira· 
ble y libé1Tima Constitución: todo esto ha con· 
currido para ele,var esta joven República hasta · 
el honroso puesto que hoy ocupa en el concierto 
político tlel mnnclo. 

Contribuir con mis escasas fuerzas a.l crecien· 
te engtandeeimiento de mi Patria llropaganrfo 
entre las nacion~~s extranjeras el CQnocimiento 
rle su incalculable riqueza, promuando atraer a 
nue-stro suelo el valioso coutinge.nle del capital 
y clel traba.jo; tal ha sido mi propósito al escri­
bir este libro. 

Juzgo un deber de los. escritores nacionales, 

* "Le. Méxiqun au debul. dn X..."'{e si;c;Je." PMís. Libraide 
. Ch. Delag1•ave. 
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hacer sabei· al mnudo, que el pue.blo mexicano 
ha suprimido ya, desde hace mucho t4empo; el 

• ADVF..RSlTS HOSTES &TERNA AUTORU::TAS de los anti­
guos Romanos, adoptando el a.ltruista princjpio 
de Séneca: EN N.rNGUN A. I'AR'l"E 1.;s EXTRá.NJJmo EL 

HO)IBEE; SU YERDADERA,PATRIA ES :KL UNIVERSO. 

Es necesario demostrar al siglo XX1 que el 
fértil y propicio snelo mexicano está. libre pa.ra 
todos los hombres de buena voluntad; s.ea cual 
fuere la nacionalidad a que pertenezcan, la re­
ligión qmi profesen y los pTincipios <1ue reco­

nozcan. 
¡Sepau loshabitantesde la Tierra, que nues­

tros puertos nacionales están francos para, todas 
las bandera&, y qne el glorioso pabellón tricolor 
ele la. mtts libre de las. repúblicas, ampa1·a todas 
las libertades dr,l hombre y garantiza todos los 
derechos de la, Humanidad! 

Cien años han pasado descle el día. en que 
del seno de una colonia esela va.1 uació1 pa1·a la 
vicla de la Historia., un pueblo libre, el pueblo 
rnexicar10. 

Oieu años han bastad.o para. y_ ne aq 11 ellas 
embrionarias idf"as ele libertad, sembradas en 
las masas popularns a prin.cipjos del siglo XIX1 
hayan llegado al casi milagroso, al adrnimble 



florer:inúento de paz y de progTeso en que hoy 
las ve:mo8. 

EN VIRTUD .DE LAS cnwrNSTANOUS, LA 8oBERA- , 

NÍ.! HA m:oAfno EN EL PUEBLO, QüR PUEDE OONSTI· 

TUTRSE COMO MEJOR LE AGRADE .....• 

'l'alP.s fue.ron las frases. prommc-iadashace uu 
5iglo por el 1,atriota Licenciado Verdad, Síndi­
co entonces d~l Aytmtamiento, al recibirse en 
México una sensacional noticia; la de la usuT· 
pación del trono espafiol, por el pérfido omso 
Bouaparte. 

Alguno¡;¡ dfa.s üespnés, el ptimer máTtir de 
la Independencia, el valiente Verdad, era M­
creta1flente ahorcudo en su prisión, por orden 
(le un verdugo, el Excmo. Sr. D. Pedm de Gn­
ribay, Mari¡;cal c1e los Reales Ejé1·citos y Viney 
accidental de Nnf'-v-a Espai1a. 

Se pudo ahorcar al homhre; mas no se pndo 
ahorea.r el JJensamiento. 

!(leas de lii;;ierhL'l habían ya germinado en la 
concjencia, en elalma del pueblo, y de$deaquel 
momento 1a lucha había empezado . 

. El inmortal Allende, Capitán de Dragones, 
y 01·ga11izaclor de. la primera Junta revoluciona· 
ria, logró gne e] venerable Cura de Dolores se 
adhll·iera a s11 cansa, que acaudillara la irnm­
rreeción, 11restigiándol.a con su em·ácte-r aacer· 
clota], y en la mnñuna del 16 de Septiembre de 
1810, la idea fle n,qu.el ~uhlime ahorcado, el re­
dentor VeJ'.Clad, quedaba proclamada. 

fl~mpieza la epopeya con el asalto y toma del 
1~astillo de Grana.ditas. 

Alárma~e el gobierno vineiual con eJB.te pri-
111er triunfo, "J a la vez qnereune sus fuerzas pa· 
m aprestarse a la defeneai pnbJiea el bando iu· 
farue de 27 de Septiembre, ofreciendo la suma 
de diez mil veaos por cada 1ina de 1.'ls eabezas de 
Hidalgo, A ldama. y Allende, los pTincipales iu.­
'Snrrectos. 

Oon tau a byeda. -y: cobarde medida, ~e des· 
honró el Virrey Ve.n-ega.a, y desbonró las armas 
reales-

La Im1uisidón y el alto clero lanzaron a r1u 
vez excomuniones y anatemas cont.ra el noble 
caudillo insurgente y contra todos aquellos que 
abrazasen su causa. 

Pem Hidalgo, sin arredrarse ante injarinsas 
a.menaza.;:,l, se dirige a Valladolid, plaza que ocu­
pa ain h:1Uar rés,istencfa1 -y allí consigne que un 
gnm prelado, el arcediano D. Mariano de Escan· 
dón1 levante las excomuniones. 

Hace, en segni<la, pnblicar el altamente hu· 
manitario dec.:,reto de 19 de Octubre, aboliendo 
la esdavitnd y abolienrlo el trihnto, aquel odio,w 
impnéi.-lto que pesaba, no má~, que sobre la infor­
tunada raza indígena, y ya con este solo hecb o 
inm01-taliza su nombre, engrandece su cau· 
aa y hwitima v J·ustifica por cornplt'cto la gran . o ~ 

revolución libertadora. 
Vienen después: el memorable triunfo del 
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Monte. de las Ornees, nna 8-erie. de eui.:u.enü·oe y 
combates, eu los q_na la fo1·t.una fué nnas veces 
propkia. 1 otra-s muchas ad vel'S1.t para las a1·mas 
jrumrgentes; el de--t1aAt:t·e del Puente tle Oallleróu; 
la ruin hazaña del traidor Elizondo en .Acatita 
tl~ Bajáu; el simulacro de proceso instruido con­
tra JOR. imnnTectos¡ el martirio de Ridalgo, a 
quien se degradó ele. su carácter sa.cen.1otal; el 
fue.ilamieuto de éste y otros muchos jefes y la, 
ignominiosa mutilación de los cadáveres de Hi­
da]go1 Ailende y Aldanrn. 1 cuyas cabe-zas fuer('.111 
llevac:las a Guanajrn.,to y puesta~ en la alhóndi­
ga de Gr.ttJJ.aditas, euclaYadas en garfios de. hü,­
rro y escarnecidai:; por un letrero infa.mante. 

Que.da corno jefe de Ia revolución, el valero· 
s,:> D. Ignacio López. Rayóu, que coJJsigue tam­
hién algunos triunfos y organiza la Junta de 
Zibümaro, en tanto que, con éxito t"arialJle, nu­
merosas guerrillas hostilizan por toda:s partes al 
Gobie1:no. 

Entretanto, Moreloo., otro cura inaurgeute, 
se empieza a hace:r temibl~ por sus continuas 
vfotorfas, y asedfa<lo por las bien organizadas 
fnerza.s del feroz Oalleja, sostiene, durante sesen­
ta y tres dfas de constantes y reñidos combates, 
el famoso sitio de Cuantla, que con justicia está 
considerado comQ uno de loa más gloriosos epi­
-sodiof3 de la guerra de independencia. 

Tras una larga serie ele. brillantes combates, 
el valie11te estratégico Morelos, sacrificándose 

5.l 

po! salvar al (fo11greso 1·evoluciona.rio, es <lerro­
tado en Tesmalaca, hecho prieionero y fus.ilado, 
al fin, en Sa.n Cristóbal Ecatepec., el 22 de Di­
demhre de 1 Sl5. 

Con su muerte 1 snfre Ja causa revoluciom1-
ria. un ru().q golpe; mas quedan sobre el teat.ro 
de la g11ena nnrnsr9;:;o:á patriotas1 que bregan 
sin cesar contra lás anna.tJ realeEi-

Distínguese Guerrero, el indomable lucha· 
dor de las montañas, que se sostiene allá en el 
Sur, con valor y constancia inquebrantables. 

Pero a pesar ele tantos saeri:fieios 1 al tenni· 
nar 1816, el partido insurgente parecía _por eom­
pleto subyugado. 

Un hecho iueapentdo vino a reanimarlo. 
El día 15 de Abril de 1817, drJJernbarcó en 

la. barra c:;lel 1·io de Santander, un joven gene­
roso, valiente y abnegado, el Sr. D. Fraucisc:o 
Javié1• Mina, calJalleresco gne:rrero español, qn.e 
abrazó nuestra causa., eombatiendo por ella 
hasta sn rnuei:te, acaeciaa el día 11 de, N oviem· 
bre del mismo año, fecha ei1 que fué tomado 
prisionern y fusilado. 

"La expedición de Minal dice el historiador 
Alamán1 forma un evisodio corto; pero el rná.s 
brillante <le la revolución 1nexicana? 

Nuevos eaudíllos 1·~mplazan Bin ceMr a lo$ 
que mueren, y ai pesar d~ las muchas derrota.s1 

y a pesar dA los muchos desaldtres, continúa la 
guerra. 



Hra'téo, Torres, rrrujano; l\fotamoros, Aba!o­
. Jü, Galeana y tantos ot;ros que mul'ieron p01· dar­
nos libertad, aun viven en la eterna gratitud y 
en la memoria del pn~blo libertado. 

Itnrbide proclama e] Plan de Iguala, firma 
con el Virrey O1Donojú loa ta·atados de Oórdova, 
y entra por fin a Mé:xko el 2:T de Septiembre 
de 1821, a. la cabeza del Ejército Trigarante. 

La independeneia estaba conquistada, y to­
rren tes de $angre habían conido ... 

¡Noble y valiente sangre de patriota~, (jue 
aunhabrfade correr por muchos año8, hasta em· 
papar el snelo mexicatw 1 

El amb~cioso y débil Iturhide, se deja pro­
clamar Emperador1 acepta el trono y muere en 
el cadalso .... 

i8íe111pre sangre! 
P;róclamada. el día 4 de Octu'l)re de 1.824 la. 

Constitución Federativa, es electo Presidente 
l'l.11 hombre honrado, un patriota modelo 1 Gua­
dalupe Victoria. 

Tuvo este ilu1:;tre hijo de Dui-ango, la honra. 
de ;,olemuizar por vez primera el aniversario de 
la proclamación de nuestra Inde1)endencia y 
hacer efectiva la emancipación de los es¡cla.voet 
-ya antes decreta.da por Hidalgo. 

,'íf! 

:'Esclavos: en este dfa en que se celebra el 
aniversario de la libertad, recibidla en nombre 
de la, Patria, y acordaos de que sois libres por 
ella, para servirla, para honrarla y para defeu· 
derla. '' 

Tales fueron las frases pronu11da.das en aeto 
iau ¡;;ub1ime, por el modesto general republi­

cano. 
Las páginas que siguen son pághlas de ean· 

green nuestra historia. 
Guerras, calamidades y miseria, entre con· 

tilmas luchas fratricidas. 
Desembarca BaITarlas en tierra mexicana, el 

27 de Julio de 182H, y derrotado por Santa­
Auna y por Terán, es expulsado. 

Viene después la insurrección de Texas. 
Luego la inicna guerra, la ele l?s pasteles, 

que nos declara Jfralieia, cuya ef:lcnadra rompe 
sus fuego~ contra Snn Juan ele U]úa e.1 27 <le 
Noviembre de 1838. 

Continúan los combates fra.tTicidas, y entre· 
hmto, los Estados Unidos nos declaran la gue­
rra más injusta de laf:I que han declarado. 

¡Tiempos negroBl 
Viene el año funesto de 184-7, y en Paclier· 

na, en Churubusco, en Móliuo del Re.y, en Oha­
pultepec y en todas partes en donde el invasor 
ene.uentra mexicano1:1 armados, vne]ve a eorrer 
la sang1·e .... m11clta sangre .... 

Nuestros males parecen iucnrables. 
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Los lrnmbres nos eombafen, los dioses no$ 
t:astigaTI. 

Un siniestro viajero nos visita: llega el cóle· 
ra morbue. 

Tras el cólera rnm:bus, la dictadura de Su 
A1teza Serenísima, el megalómano Santa-A una. 

El lq de Marzo de l8fü1, es .proclamado el 
Plan de Ayutla, y ai.guen combatiendo en<:ami­
zadamento-hermanos contra hel'mano-s. 

(Fué al iniciarse la revolución de. Ayutla) 
cnando un oaxa~1ueño, un joven estudiante de 
derecho, justamente indignado ante. eJ descaro 
de algunos misen.1.blflS esbirros de Su Alteza Se­
rerúi,irna, que haeíau un simulacro de elecciones 
en Oax-aca, se sublevó contra el escarnio del s.n· 
fragio, y votó altiTaruente en favor del caudilJo 

. snriano, D. Juan Alva·n3z, el mayor enemigo de 
San ta-.Anua. 

El amlaz estudiante tuvo que refngiaTse en 
1a montaña pa.ra salvar la vida, mientras llega.-
ta la hura d.e salvar la Patria. "' 

Esa hora.se acercaba, pmqueaquelesiudian­
te fugitivo era el hombrn esperado, el prometi­
do, el 1n·edilecto del Destino, esta 1~:-t ya mar~ 
(!arlo por la Gloúa y habría de subyugar a la 
Fortuna, se llamaba PoTtirio ). 

Deruiués del Plan de AyuUa, el Plan de 'fa­
cu.baya: muchos planes, pero más y mái:¡ san.gre 

·s· . , ... •. ¡ 1em pre sangre. 
U na feC"lia gloriosa: 5 m~ FRBRERO DE 1837, 

5,'i 

düt en q ne el Congrel!ló expidió n u0stra Consti­
tución Fundamental, de la que estamos 01·gu· 
llosos. 

El 18 de Enero de 1858, el Presideute ne la 
Snprema. Corte establece el Gobierno Conetitu­
e.ioual en Guanaj nato. 

Pero el rencor y el odio no se extinguen. 
Tal parece c1ue el geuio de Caín batfa sm1 ne· 

gras alas en el hermoso cielo me,xicano) (] ne es· 
tába.mos malditos, transfonnados enmnm,trno~1 
y para siempre condenados a devorarnos los 
uno$ a los otros en el regazo rnismo ele la ma· 
dre, sobre el bendito suelo de la Patria .... 

Oomo siempre, los saeérdotes se eonJura11, 
azuzan a los Judas y encienden los reneores. 

Sob1·eviene una nueva y ann má.s siniestra 
lucha, y aun más sangrienta guerra, lhnnada de 
Reforma. 

Cae el impopular gobierno de :Mjrnrnón, con 
el desastre de Calpulá1parn, en doJ1C1a el Pre.si· 
dente conservador füi derrotado por González 
Ortega, y en 19 de Enero de 1861, entra Juárez 
a México y organiza su gobierno¡ peru quedan 
en pie mnchos y mny temibles jefes conservado· 
res que prosiguen la lucha.. 

La liliniesh·a figur;1 de LeonaTrlo lVI:irq uez, 
descuella entre otras muchas fi_gura-s de asesi· 
noi, y fa noble fignra de Porfirio, el estudiante 
oaxacp1eño1 qne ahora es Coronel y ha conquís· 
tado ya muchos laureles, se destaca. soberbia eñ 
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J alatlaco* d1.mdo 1111 terrible golpe al sanguina­
rio .l\I,..irqnez1 al futnrQ lugarteniente <1~1 Im· 
perio. . 

Co11 la estúpida y torpe aveuturn de Napo· 
h!ón1 el ,Fracasado. las rastreras intrigas del cle­
ro mexica110 y los traidores, y Ja nefanda Inter­
vención francesa, empieza otro año negro, 1$621 

aflo en !Jlle llegan a Yeracn1z lof-l lmque¡;i ene· 
migo~. 

Vuelve a correr Ja ~angrn .... mucha sangre, 
francesa y ruexicana .... ¡Siempre 1•~ang1·e! 

Una junta. de mu.los ciudadanos, Ja Junta Je 
notables, ofrecij el imposible TROt{o MEXIca.No a 
un príncipe. infelizi el .Arehid n(111e de A nshia.1 

que engañado lo aeepta1 y paga. ron su -vida, no 
el engaño, sino los atentari-')li! que cometf:! o le 
haeen cometer sus consejeros. 

Un pTíncipe extranjero es proclamado Em­
pern.dor del pueblo má.A patrü;it-a y máf:! repnbli­
cano de la Tiena .... ¡ Qüé sarcasmo tan 0ru~l 
en nupstra historia! 

El efímern Imperio se desquicia, el d"elezna­
ble frono se derrumba y el mowu·ca se rinde. 

No Anirega la coroua., 1wrq.ue ya nola tiene; 
pero entrega la espada, porque ya no le eh-ve. 

OondenadoA morir, es fuisilad0, y mnere dig­
namente, con el valor sereno de un Hapsburgó, 
como deben morir los 'de su estil'J)e. 

A su lado· murieron los dos jefes qu@ le. fue­
ron rnál:l leales: Mirn.món y M~j ía. 

• 
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¡ Sangre de reyes, genuina. sangre rea!J cu­
rrió esta vez mezclada con sangre de rilebPyo.s 
y trai(lore1-t! 

Por este tíempo, hemos vuelto a Emeontra:r 
al estudiante oaxaqneño, que ahora. es General 1 

v le hemos visto en Miahuatlán1 la Carbonera y 
Puebla, siempre sobre las lmeJ tas enemigas, 
siempre c:ontra las huestes invasora8 y siempre 
en el camíno de la gloria.. 

Tras el brillante asalto tlel 2 de Abril y ]a. to­
ma de Ptwbla 1 el vencedor Porfirio Díaz avanza 
i:;obre la Capital, a la q_ue pone sitio. 

Má.rquez, acobardado, deja. el mando a Taba· 
ra y se esconde, como Vidanrri y oho~ jefes im­
periales. 

Inicia.do el asalto, Tauera capitula, y el 21 de 
Junio de 1867, el estudiante aquel q_ue había 
salido huyendo de Oaxaca para salvar la vida, · 
mientras llegaba la hora de sa.lvar a. la Patria, 
entra triunfante. a México, 'y él mismo enarbola 
con sus ruanos, sobrn el Palado Naciona1, el vic­
toüoso pabellón tricolor de la Patria salvada. 

El día 15 de Julio llegó a la Capital el Pre-
1;1idente Juárez y tomó posesión del Gobierno, 
que entl-egó el sitiador, al entregar la plaza eon­
gniRtadn. 

Noble y grandiosa fné la lneha sostenida 
por ,J uárez. 

Su patria, las América$, la Historia le. han 
hecho ya• justicia, inscrilrlenrlo su nombTe entre 
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los nomlwes inmortales. de los benefactores de la 
Humanidad. y el ptieblo mexicano, agradecido, 
rinde pereiüJe culto a su memmia. 

.Tuárez no era infalible. 
Como gobenmntf:\ cometió graves errores.. 
Sus eno.res provocaron de nuevo la discor-

dia, y de nnev:o volvió á. con'er la sangr~." º. 
¡ Siempre sangre! · 

La. revolución, aunque esta vez coutaba con 
jefes prestigiados, sucumbió ante el valm de los 
jef,es golfümiisfas1 ]a disciplina del ejércHo y 
la energía del Presidente. 

110uando mediaba 1879, no quedaba.u má8 
que gil'ones de la t.ormtinta, enredados en los 
picos de las lejanas s1:1rrania$:. la revolución, he­
rida de m11erte y fugitiva, bm1caba Tefugios; ya 
no 1·eparos JJarlt a poyar n.ru.:rvos ata4ues.' 1 

''La autoridad y la fuerza moral del GobieT­
no habfan cobrado energías nuetras en la brega: 
obligar al país político, educado en la revuelta 
perpetua1 a la paz a todo trance; tl hogn r ei1 san· 
gre el bandolerismo y la ini:;eguridad: empujm· 
la gran obra mate1·ia.l de que depeudían las 
otraa;, entrar en re.ladones diplomáticas con las 
mteiones europeas, pam dar pábulo y seguridad 
al comercio internacional; poner en estHdio to­
da.s las gnmdes soluciones prácticas 1,oaibles n.e 
m1esb·o estado económico: la colonizadón1 1a 
irrigación Bisteruátic:a del pai~ agrícola, la Jiber· 
tad inter~or de comercfo, y conjurar con esto el 

• 

avance constante eu la reorganjzación ele nues· 
tro régimen hacendai'io; aumentar Jos elenie11· 
tm:1 de educación pa.ra traI1..Smutar al in.díge11a Y 
al mestizo inferior en valOl'es sociales, tal era 
el prourama de la paz cou tan cruenta labor 
wcon;uisfada. Pero no por es.o descuidaba .T nárez 
la mejora política: sus dos miras finale1:11 ansia· 
sas, per$istentes, convertidas en, hieYro por su 
,oluntaa, eran la creadén de un Seuado para 
eqni1ibrnr 1a. acdón legislativa, sin ('.Ontrapel:!0 
alguno en nuestra LeJ" fundamental, y la cons· 
tüncionalización de los princ:i pios de Reforma, 
para hacer ele ésta la 1·egla normal de nuestra vi­
da política y soda!.' ,11-

Magna era, en verdad, la labor que abttrt&­
ba el!!te programa, y es dudoso que aquel Go· 
bierno, falto d~ recnrsos, hubiera conseguido 
xealizarla, y ·es un hecho que la revolueión es'• 
taba herida, pero 110 de inuerte. 

El herido de n111erte era el gran Juárez, en 
cuyo eorazón ya se iniciaba ]a t.nwl eJ1f\;'rmedad 

qne le arrancó la vida. 

Un día. de duelQ, el 1S de Julio de 1872, ex· 
piró el gran patricioi en la. solemne, muda Mre· 
nidad atávica y graudiosa de su raza, riliµ reYe· 

* Justó Síerra.-Méxleo. Sti Evolución Soeial.--,J. lila~ 
Hescá y Cía. Sl1ceijor, Editor.-:M~;dco, 1901. 



lar en el semblante rrngus.to, ni el acerbo dolor 
que le mataba.1 nj la imm:msa tristeza de 8U alnnt: 
la infinita tristeza clel qua mnel'e sül poder ter­
minnr una gran obra. 

El hombre de la Reforma había concluido, y 
el hombre de. la Pa-z había empezado. 

Entl·e el Refol'mador que ije iba1 y el Pacifi­
cador que ven fa. quedaba LeTdo, es decir: nadie. 

Porque el gobierno de Le1•do, sucesor <le Jná· 
rez, no fué de tra.scemlencía en el deseiwolvi­
mient.o de nuestra nacionalidad, ni de gran ~ig­
nificación en nuestra historia. 

J-Cl único sneeso de importancia en este tkrn-
110, fué la proclamación del Plan de Tu.x.tepet 
y la revolu<:Són éonsecutiva, euyo tl'iu11fo llevó 
a1 porlér al hombre que ha podido, deS'pués de 
muchos afíos de abnegación y de trabajo, reali­
zar el programa eon que llegó a soñar Beidto 
Juárez. 

La mala situación creada en el paítt por tan· 
tos y tan grandes trror.es e infortunios en 4. ne 
habíamo~ caJdo, llegó en tiempo de Lerdo a ser 
insoportable. 

Dice D. Justo Sierra: 
"El peligrn de aquella situación era ptiiCo­

iógico, estaba en Lerdo n¡ismo, ef;ltaba eu un de­
fecto inte1eetnal, que suele ser propio de los ta­
lentos extraordinariof'Ji cómo el suyo iud udable­
mente 1o era: no creía necesitar ele nadie para 
la acción; uo creía necesitar ele conisejo, no de-
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liberaba, se infonnaba negligentemente y cled· 
día sin elementos sufi.dentes nrnehasveces. LeT· 
do era un gran señor1 ciqmz de hacer toi:ias nd· 
mirables, arrimado a un gobeniante de caráctt'T 
r-1obeTano. 

"Ji;n dos afios rápidos, 7 4 y i5, se le vió pa­
sar del premigio al desprestigio; de ]a popnla~ 
ridacl sin ~ombras, a una impopnlaridad que 
pnrlo al fin llamarse absulnta. '' 

Tiene razón, en p.a.rte, el Sr. Sierra. 
El pe.ligro de ag q.ella i:;ituación eru psicoló­

gico; pern no estaba en Lerdo, esta.ha-en el pne· 
blo mismo, qne nece~itaba, a todo trance1 no un 
gnn1,,8eJ'íOr, sino un gran gobernante. 

Para otra. nación, para otro tiempo 1 Lerdo 
hubiera bastad,o; pa1·a el México de a.que]Ja épo­
ca, era insuficiente. 

Lo q ne en aquel aciago tiempo se necesitapa, 
era el voberntmte de carácter :-;oiemno. 

Lerdo no tnvo el pa trioti.-i:mo necesario para 
entregar el puesto que ocnpaba contra la voltm· 
tad de la Nación entffi'iji y fné pretiso qne la re­
volución d:e Tnxtepec le denocara. 

Han pretendjdo algunos desconte_nto.$ 1 echar 
~obre Porfirio Dfaz toda la -1·es-pon:::;ahilidad rle 
aquella última revolución, qi:1e nos ha da(lo la 
paz que disfrutamos y todo cuanto somos y va.· 
lemos. 

Creo q 11e. obTa. de un pueblo, y np de 1rn 
hombre, foé la revolución tnxtepeca1rn; pero si 
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fué Porfiriü Díaz el que la hizo, puede estar or· 
gulloso de haberla hecho. 

La situación de México era, entonces, la, an· 
gusti.osa, la tri::;te situadón de un ¡meblo des­
carriado1 (]_ne a fuerza de constantes deceµcio· 
n·e~ y amnrgocl desengaños, ha perdido la fe en 
el porvenir y la esperanza de alcanzar el ideal 
ambicionado . 

Al entrar en el último t~rcio de eí:ie fecnndo 
siglo XIX, faltaba a nuestr.o ¡meblo, lo que. hoy, 
al empezar el siglo XX, le ha faltado a dtro va· 
liente y abnegado pueblo, al pueblo lusitano: 
un alma, una creeneia, una bandera. 

Dice el gran pensador rrpnblicano, el Víctor 
Rugo portugués, Guerra Junqueiro: 

''Todo era fácil 1 todn era se11cillo, desde el 
momento en que se nos dfose nna fe, una creen­
cia, vida luminosa, un alma. 

''Eso es lo que nos falta: nu alma en lo más 
alto, un alma al frente de los destinos del país, 
un alma qne sienta núestl'o:-t dolores, que pa­
dezca con la Patria y llore y rece con ella. 

''El pueblo, aun es capaz de resucitar. 
''Hay en él, en el fondo de e¡;:e pnelJlo, un 

enorme peculio de inteligencia y ele re:;;istencia, 
de f<obriedad y de bonda,d, que es un tesoro 
Otnlto. 

'·Fnera el Jefe fiel Estado un hombre a la al­
tura de sn misión y de su de~tino, y la naeión 
moribunda se levantaría como por encanto, y 

poco Be. me importaba a, mí la forma, de Gobier­
no; lo eseucial el-1 la forma del gobernante. 

'•La seguridad de la Patria exigía urgentf• 
mente al frente del Gobierno, un hombre de su· 
perior inteligencia, de altivo carácter, de áui­
rno heroico. qne resol viera la cuestión económi· 
ea, y la política, y la moral, U amando al emveño 
sn voluntad s.obrehumana y el sacrifido df) 
todos.'' 

Si del infortunado pueblo portugués, aun uo 
ha snrgido el hombre extraordinario, de Yolun· 
tad, de ánimo y carácter, Hoñado por Junqueí· 
ro1 en México surgió, por nuestra dicha, y con· 
tamo~ con él desde hace cincuenta años. 

Voluútail sobrehumana, resistientlo por más 
ele medio siglo el formidable embate ele las lu­
chas civiles y extranjeras, la. colisión de todas 
las pasiones y el oleaje (le todos los furores: la, 
envidia, la ambición y la calumnia, la ingrati­
twl y las traiciones .... 

Carácter· tan altivo y tan entero, que ni se 
doblegó aute el infortunio, ni ante las amena­
zas ha cedido, ni ante la adulación y las lison­
jas ha flaqueado .... 

Animo tan heroico, que ha podido lleg:n-. sin 
que los vértigos le aturdan, a esa temible y pro· 
digiosa altura. en que sólo ~e mecen los cóudo· 
res .... 

Todo lo tiene este hombre incompr~nsible, 
que a1ilicando su poderosa acción a 1a acción 



de su tiempo y de su medio, logró, por yo no sé 
qué fenómeno increíble de la vida social 1 dtn· a 
su pueblo un alma colectiva, conciencia nacio­
nal y un elevado sentimiento de pafria. 

El ideal del poeta-filósofo Junqueiro, eso 
es Porfirio Díaz para nosotros, y eso será tam­
bién para la Historia. 

Sus mismos enemigos no han podido hasta 
ahora reprocharle, más que e] haber acaudilla: 
do, eu fav.01· de 101::1 derechos de sus conciudada­
nos, un movimiento revolm~ionario que, por 
cierto, hace honor a su civismo. 

Por sus hechos, tenemos el supremo, el abso· 
luto derecho de juzgarle; mfü:1 la :revolución no 
fné obra suya. 

Las revoluciones no lae hacen los hombres, . 
las h~cen las ideas. 

No estallan de improviso, por generac-_ión 
espontánea, y, como dice Jfuscini: no son hi­
jo8 Eiin padres, sin antecedentes, sin hondos y 
costosoE! pre1>arati vos en las e11trañas de la Ho­
ciedad qne las produce. 

. Nada en el orclen físico brota, nace o gP-rmi· 
ua nor Yía espontánea, y en la vida política y t'!O· 

cia( regida por las mlemas eternas e inrnutah]es 
leyes de la. Natnraleza1 tampoco nace, brota ocre­
ce una re,Tolución 1raseenrlental, sino tras larga 
y dolorosa gestación, que rmele durar siglos. 

Ent.re nosotros, la revolución sólo fué un. !1e­
dw, y creo ~011 Luis Morote, que: 
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".Ante la augusta, majestuosa serenidad e 
imparciaJirlad de la Historia, los hechos no son 
inocentes ni criminales, no son antipáticos o 
simpáticos: son hetho8. 

''La ley social, como las leyes fískas o natu­
rales, ba de cumplirse illexoral1lemente para 
que exista el orden supremo de la atrnonía cós­
mica, de la evolución universal. 

''Las catástrofes sociales, como las caüis­
trofes bíblicas, los diluvios y los terremotos, 
producirán eternamente hecatombes humanas, 
constituyendo hechos fatale8, como Ja ley d~ 
gravedad, y a la razón no le toca más que expli­
carlos, no juzgarlos.'' 

Desde el año 1871, el hombre que durante 
la reYolución de Ayutla salió de la escuela pa­
ra Ampuiiar las armas por odio al despotismo; 
el que en la guerra de Reforma sostuvo la Iude0 

pendencia nacional, hasta restablecer el gobier­
no en la capital de la República triunfante; ese 
mismo hombre ofreció consagrar cuanto valía y 
cuanto era, a la causa del pueblo, y lo ha curn· 
plido. 

Y no sólo ha cumplido, sino que ha consa· 
grado a esa causa del pueblo, hasta su aneiani­
da<l inverosíinilmente vigorosa. 

Aucianidad que otro cualquiera hubiera con-

º 
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sagrado al descanso, al hogar, a la familia} al 
,ldeite d~l triunfo y a la tranquila satisfacción 
de la. vietori a. 

Despné~ de tanta. lucha, ¿q nién no anhela 
descansar en 1111 lecho rle laureles, ungido por 
la gloria, ruecirlo por las brisas de la patria y 
arrullado por la voz cariñosa de sus hijos y los 
himnos de un pueblo agradecfrlo, aute la admi­
ración del mundo entero? 

¿Y quién, en su lugar, no habría soñado con 
1·estaurar el trono de Ouauhtémoc y ceñir a sus . 
sienes triunfadoras, la coro11a arram·ada en cien 
combates, al noble descendiente de los altivos 
cé8ares germanos? 

¡Imaginaos al víctol'ioso Cónsul Bonapartei 
renunciando el Imperio y la diadema, para él, 
para su esposa. y para su hijo, en el momento 
mismo eu que ponfa su pie sobre las gradas del 
trono de Sau. Luia y Enrique IV 1 ynsí tal -vez 
podréis medir el sobrehumano esfuerzo que el 
cerebro más firme, que el hombre más sensato 
neeeslita, para sentfr bajo sus pies un cetro y te­
ner en su mano una corona y .•. resistir la ten­
tación más loca! 

Pasa un i:,'iglo, y ante la muda, incompren· 
si ble eternidad del tiempo, un siglo nada cueuta. 

Na.ce un pueblo, y entre el confuso torbelli· 
110 de razas y de pueblos que nacen, se atrope· 
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llan y se extinguen, un pueblo n1ás o me1101.,, 
nada siguifiu.a. 

Surge un hombre, y entre los miles de mi· 
llones de hombres que pa~an sobre el mundo, 
luchando por la vida, en perpetuo desfile.. liada 
la muerte, un hombre nada vale. 

Mas si el siglo que pasa es un gran siglo rle 
lucha, de combate, de abnegación y sa.cri:ficio •... 

Y si el pueblo que nace es uu gran pueblo 
qne, al nacer a la vida, 1rnce a la libertad que 
le redime, al progreso qne le enalteue y al tra· 
bajo que le santifica .... 

Y si el hombre que surge es un gl'an hom• 
bre, que surgiendo del hondo y negro abismo de 
las sang1·ieutas ludrns fratricidas, del caos de 
la anarquía y del exterminio, viene a esgrimir 
su espada vengadora contra. Jos enemigos del 
derec:ho, para s:.tlvar a sus herman013 de la mi· 
seria, y a RU raza de la esclavitud y a im patria. 
de la tiranía. . . . 

Si tal cosa sucede, como sucede siempre que 
la Fatalidad, ]a Proíidencia o el Destino, unen 
la acción del _tiempo a la influencia del medio, 
al esfuerzo de un pueblo y a1 empuje de un hom· 
bre, para crear una patria, conquistar un prin· 
cipio y trazar una historia .... 

Entonces, ese siglo y ese pueblo y ese hom· 
, bre, significan, no ya lo que un jirón de tíem­

po perdido en los arcanos de lo eterno, ni lo que 
un extraviado rebaño peregrino, marchaudo ha-
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cía lo incierto sobn:i el árido polvo del planeta, 
ni lo g_ue un misentble ser humano, agotando 
su estéril eRfuerzo en los desastres de la ruda 

•;l1rega. 
I~ntonces, ese siglo y ese pueblo y ese hom· 

11re1 rnpresentan e-1 más heroico impulso, el más 
hermoso triunfo, el más glorioso paso en el sen· 
dero del progreso humano, y como el iris, sim­
holiza.11 la más dulce promesa de pnz y de ven­
tura, la más risu.efia. ralma, tras el sordo frag01· 
del ht1racán enfurncido y el pavoroso estrago de­
la. tormenta desatada.. 

* * 
O n gran siglo del mundo, un gran pueblo 

de Amédca y un gran hombre de l\!Iéxico1 indi~ 
solublernente eonfnndidos en esa trinidad gene0 

radora de prodigios, que ob.edeciendo a inque­
brantables leyes, rige la ffVolución y los desti· 
nos de la.a razas huma.nas, han logrado, por fin, 
tra.s. fonnida.bJes conmodones, réalizar el por­
tento: crear una ua,eión tau firme y vigotosa, 
que ya desde su iufaneia marcha por el camino 
del progreso, con el potente paso con que mar• 
ch.an las más cultas naciones del viejo Conti­
nente. 

Busco, en vano, al dirigir la vista a 1o pasa­
do, un hecho semejante, -y por más que im•esti­
go, na lo encuentro tampoc-o en el presente. 

uo 

i Es la influeucfa del aiglo¡ il'Ús la índole del 
pueblo'! ¿E~ el genio de1 liomhre lo que a otras 
repúblicas hermanas ha faltan o para alcanzar el .• : 

• 
triunfo que nosotros hemos obtenicto~ 

Problema es éste, muy superior a las escasas 
fnerzas de nn escritor, a quien quizás ofusca el 
patriotismo: su exacta solución llOS la dará la 
Historia. 

Y entretanto: ¡A lnchai·, pueblo elegido! 
Cien años has bregado, y es mucho lo que 

ha:s hecho1 y es mucho lo que tienes; pero aun 
es mucho más lo que te falta. 

Ese fulgor de gloria, que circunda tu fren· 
te de titán recién nacido, es nada más que un 
Orto de esperanza, y aun faltan muchos siglos 
para que llegue tu brillante Ocaso, 

La lucha no ha cesado, 1ü cesará jamás, 
mientras existas; pero ha de ser ya ot,ro el teatro 
de la guerra. 

En lo futuro, se luuhará en la gleba y en la 
e.scuela. 

Los combates se han de seguir librando en 
los talleres. 

'l'us soldados no esgrimirán los sables hómi· 
cidl\Si ni empuñai-án sangrientas bayonetas. 

Empuñarán la escuadra y el arado; esgrimi· 
rán la -pluma y el martillo, y sus gritos de gue· 
rra serán siempre: 

i Progreso .... Paz .... Libertad de pensa· 
miento! 
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Ya una generación viril y adelantada, tu 
juventud, que está sobre la brecha., va lanzan· 
do eso's gritos y arrollando cuantos estorbos sur· 
gen a su paso. 

Ya tus cañones han enmudecido .... 
rrue clarines toean himnoP. de paz al pie ele 

tus clavadas y gloriosas bandera.s, y tus armas 
están colgadas ya; pero debajo ele ellas y escri~ 
to con la sangre de tus hijos, aun se puede leer: 
i .?1ttdie las mueva.' ... , 

Salve, valiente pueblo mexicano, que apenas 
e,Bcapad.o del abismo, y con la frente aun ensan• 
grentada, te aprestas a escalar las altas cum· . 
bres de la ideal perfeccióuindefinida .... 

Hoy: al verte pasar hacia La altnrn nonde el 
excelso ponenir fo e,!;!.pera, todos los hombres li­
bres te bendicen, todos los pnehloti eultos te res· 
petan y todas las naciones te saludan. 

México, Septiem hre 15 dé 1909. 

NOT;,. DEL 11UTOR,-He, reprodt1cido en este libro la irrt:rú­
duoción de mi obu. ''Un Pueblo, Un Siglo y Un Hombre,,'·' 
Jl-Ol'que en breve n:isnmen contíene los primeros cien ai'i.os 
de miestra historia, -y ptlede interesa1· a los lectores extran• 
jeros. 
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FUNESTA OLIGARQUIA. 


